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E ditorial 


El 2003 ha sido un año de intensas investigaciones arqueológicas en Palenque. Es por ello 
que, cumpliendo con uno de los objetivos esenciales de nuestro boletín, este número ofrece dos 
artículos que, como primicias, informan al público sobre la evolución de tales actividades, sus 
resultados parciales e interpretaciones preliminares. 

El arqueólogo Arnoldo González Cruz, director del Proyecto Arqueológico Palenque (PAP), 
nos ofrece el trabajo “Los templos XXI y XXII. Dos monumentos arqueológicos explorados 
en Palenque, Chiapas”, en el cual describe los aspectos más relevantes de las excavaciones 
realizadas en dichos templos, ubicados dentro del espacio conocido como la Acrópolis Sur. 
Después de los notables hallazgos del 2002, el Templo XXI fue objeto de nuevas exploracio- 
nes, esta vez encaminadas a esclarecer aspectos de su secuencia constructiva y estilo arquitec- 
tónico. González también refiere los trabajos de excavación en el Templo XXII, el edificio más 
grande y arquitectónicamente complejo de la acrópolis. Hasta ahora solamente se ha liberado 
el extremo norte del edificio, sector caracterizado por un elaborado arreglo de patios, crujías 
paralelas y escaleras internas abovedadas, rasgos típicos de las unidades habitacionales de la 
élite palencana. Las próximas excavaciones del PAP, previstas para el 2004, quizá determina- 
rán si este edificio también tuvo funciones ceremoniales. 

Por otra parte, este año dieron inicio las investigaciones del Proyecto Crecimiento Urbano 
de la antigua ciudad de Palenque (PCU), dirigido por el arqueólogo Roberto López Bravo. 
Entre otras tareas, este proyecto se ha propuesto realizar una serie de pozos estratigráficos 
en las áreas inexploradas de la ciudad, con el fin de documentar cronológica y espacialmente 
la expansión ocupacional de la urbe a lo largo de su historia. Al respecto, Roberto López Bra- 
vo y los también arqueólogos Javier López Mejía y Benito J. Venegas Durán, colaboradores 
del PCU, nos ofrecen “Del Motiepa al Picota: la primera temporada del Proyecto Crecimiento 
Urbano de la antigua ciudad de Palenque (PCU)” un interesante reporte sobre los sondeos 
practicados en el sector oeste del sitio. Tal como lo señalan los autores, los comentarios ex- 
presados en dicho trabajo son de carácter preliminar y solamente “empiezan a iluminar nues- 
tro todavía nebuloso conocimiento del origen y funcionamiento de esta importante ciudad”. 
Agradecemos a los colaboradores del presente número su esfuerzo e interés por aportar sus 
artículos informativos, a pesar de las limitaciones de tiempo y cargas de trabajo impuestas 
por sus tareas de investigación. 

Por último, cabe señalar que, además promover los proyectos del PAP y PCU, la Zona Ar- 
queológica de Palenque también ha puesto en práctica un proyecto de investigación en mate- 
ria de técnicas y materiales de conservación destinado a mantener en buen estado las decora- 
ciones de estuco de la cámara funeraria del Templo de las Inscripciones. Así mismo, ha impul- 
sado un proyecto arqueológico foráneo en el sitio de Plan de Ayutla, Municipio de Ocosingo, 
Chiapas (del que en este número ofrecemos una nota informativa). En los próximos números, 
el boletín Lakamha” tiene contemplado incluir artículos sobre los resultados preliminares y 


las perspectivas de ambos proyectos. 
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En nuestra portada : 


Esta placa de barro con inscripción glífica 
fue localizada en el escombro del extremo 
oeste del Grupo I de Palenque durante la 
temporada 1993 del Proyecto Especial Pa- 
lenque (INAH). Mide 7 x 3.5 cm y está frac- 
turada por la parte posterior, siendo probable 
que no fuese una tablilla independiente, sino 
un elemento integrante de otra pieza cerámi- 
ca. La inscripción originalmente tuvo ocho 
cartuchos, seis de los cuales se conservan 
completos, en tanto que solamente queda la 
mitad de otro. Su estilo caligráfico poco 
habitual y los severos daños provocados por 
la erosión dificultan la lectura epigráfica. 

El primer glifo parece ser T540* o T628 
(incluso es parecido a uno más: T542), que 
estaba precedido por un afijo, hoy totalmen- 
te borrado. El segundo tiene, como único 
elemento distinguible, dos varas cruzadas, 
típicas del glifo T600, que habitualmente se- 
ñala eventos de fundación o expresa un títu- 
lo de fundadores dinásticos (si esto es co- 
rrecto, es posible que el glifo anterior haya 
sido T542, que es un elemento comúnmente 
asociado con T600). La dos siguientes son 
muy semejantes y parecen ser una duplica- 
ción del mismo glifo que, sin embargo, no es 
posible identificar. Los glifos de la tercera 
fila también podrían ser la repetición de uno 


TS40 


1628 


afijo erosionado 


Glifo 
T600 


Cartuchos glíficos de la primera fila de la placa de barro 


solo. Muestran un rostro humano, de ojo 
cuadrado y una especie de barba. Del último 
solamente queda la mitad superior, donde se 
aprecia un diseño de bandas cruzadas. 
En Palenque no se ha recuperado ninguna 
pieza parecida a esta placa y, al menos por el 
momento, resulto problemático determinar 
en qué época fue elaborada. 

G. B. 


*La claves “T + número” se refieren al catá- 
logo glífico de John Eric Thompson: A Ca- 
talog of Maya Hieroglyphs, University of 
Oklahoma Press, Norman, 1970 [1962]. 
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Aspecto de la fachada principal (lado norte) del Templo XXI al finalizar la segunda temporada del Proyecto 
Arqueológico Palenque. La escalinata de acceso fue reconstituida y en su alfarda oriental fue colocada una 
reproducción del tablero que la decoraba. 


Tiempo atrás hablamos de un vacío de 
información arqueológica en una serie de 
edificios construidos en la Acrópolis Sur. Sin 
embargo, las excavaciones recientemente 
realizadas en diversos edificios de este sector 
nos han permitido recuperar información 
arqueológica y epigráfica que ha propor- 
cionado avances en el conocimiento de la 
historia de estos edificios y de sus construc- 
tores. 

En el curso de los dos últimos años se han 
realizado trabajos de excavación en los 
templos XXI y XXII. El primero de ellos ha 
sido explorado casi en su totalidad, mientras 
que en el segundo se ha excavado una serie de 
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espacios arquitectónicos de un conjunto 
habitacional relativamente extenso. 


El Templo XXI 

Ocupa una posición intermedia entre el Grupo 
de las Cruces y la Acrópolis Sur y fue 
edificado aprovechando la plataforma natural 
del terreno. Dos aspectos llaman la atención 
de este edificio: el primero es la ausencia de un 
basamento piramidal escalonado, un rasgo 
atípico con respecto a los edificios conocidos 
de Palenque; y el segundo son las piedras, 
generalmente masivas, utilizadas en su cons- 
trucción, a pesar de ser una estructura de di- 
mensiones menores. 


En los trabajos arqueológicos se 
pudo establecer la existencia de 
dos fases arquitectónicas diferen- 
ciables. Durante la primera fase se 
construyó el basamento del tem- 
plo, el cual corresponde a un solo 
cuerpo con moldura, erigido con 
sillares de piedra caliza perfec- 
tamente labrados que recubrieron 
el núcleo, esencialmente cons- 
tituido por piedras de grandes di- 
mensiones, tal como pudo ser ob- 
servado en una excavación prac- 
ticada en la crujía noreste. Poste- 
riormente, en fases constructivas 
sucesivas, se erigió la segunda 
sección, la cual está conformada 


por un paramento vertical que en Aspecto del Templo XXI, en su ángulo suroeste, al inicio de los traba- 


sus partes mejor conservadas llega 
a alcanzar hasta los tres metros de 
altura. El paramento también fue 
construido con bloques de piedra caliza de 
tamaño variable y en muchas de sus partes 
fueron colocadas piedras masivas creando su 
planta rectangular de aproximadamente 23 
metros de largo por 9 metros de ancho, con su 
fachada principal orientada al norte. Con la 
colocación de las pilastras intermedias y el 
piso se inició la construcción de la tercera 
sección que corresponde a la bóveda. 
A pesar de no contar con datos in situ 
de restos de bóveda, la existencia de 
ésta se deduce por los restos de 
grandes lajas rectangulares que 
conforman los cerramientos de 
bóveda, así como lajas adheridas con 
argamasa que por su forma nos 
indican restos de bóveda y que fueron 
encontradas en el escombro del 
interior del templo. Posteriormente, 
en la fachada norte le fue adosado la 
escalinata principal, limitada por 
alfardas decoradas con representacio- 
nes de prisioneros. 

Por último, en el interior del templo 
de construyó una cámara central y 
una segunda cámara en la crujía 


ye 


construcción de un trono de mam- 


E 


jos del PAP. El edificio destaca por su calidad constructiva de sus 
paramentos, erigidos con grandes y bien cortados bloques de 


piedra caliza. 


postería sobre esta última cámara. Como 
acabado final, tanto al exterior como al inte- 
rior se utilizaron capas de estuco con las que 
cubrieron los sillares, y que fueron locali- 
zadas in situ en varias partes del edificio, así 
como en el derrumbe de la techumbre y que en 
muchos casos se encontraban pintadas en rojo 
y azul. 


na 
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f Prosiguiendo las investigaciones iniciadas en 2002, en este año 
sureste, para concluir con la  elPAP retiró el escombro del Templo XXI. Trabajos en la fachada 


sur del edificio. 
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Guerreros (Templo XVII), descubierto 
en 1994. Es decir, los constructores de 
estos muros estuvieron reutilizando 
elementos decorativos de otros 
edificios que posiblemente ya estaban 
abandonados. 

En resumen, el estilo del Templo XXI 
sobresale por sus características 
arquitectónicas y su ejecución. Entre 
sus particularidades destaca el que 
solamente haya tenido un vano 
principal de acceso, difiriendo de las 
demás construcciones palencanas, que 
normalmente presentan un pórtico con 
varias entradas. Otra característica lo 
constituye la escalinata principal 


Aspecto del extremo norte del Templo XXII en los inicios de la realizada de piedra finamente cortada, 


segunda temporada de campo del PAP. 


La segunda fase constructiva corresponde a 
los muros sin cementante, construidos 
posteriormente, los cuales fueron adosados a 
las pilastras intermedias en la parte oeste. 
Aunque estos agregados no afectaron de 
manera sustancial el plan arquitectónico ori- 
ginal del templo, sí modificaron la función 
original para el que fue concebido y marca el 
inicio de un paulatino abandono de la ciudad. 
Esta última explicación se deriva de la 
presencia de 110 fragmentos de tableros 
labrados, ocho de los cuales corresponden al 
panel derecho del Tablero del Templo de los 


La gradual liberación del extremo norte del Templo XXII fue de- 
jando a la vista los restos de galerías y pasillos de un 
elaborado espacio habitacional. 


tanto en la huella como en aquellas que 

fueron colocadas de canto en el peralte, 
así como un vano por el lado sur que no tuvo 
escalinata para acceder a él. Las cuatro 
pilastras que dividen la crujía, la presencia de 
dos cámaras ubicadas en el piso, la 
localización de un trono con un tablero 
bellamente decorado, la utilización de piedras 
masivas en su ejecución y la ausencia de un 
basamento piramidal hace del Templo XXI 
individualmente diferenciable de otros 
edificios presentes en Palenque. 
Durante las excavaciones, la colecta de 
cerámica ha resultado ser escasa y provino de 
contextos de escombro, principalmente. La 
mayor parte de estos materiales 
proceden de las fachadas del edificio, 
destacando 6 fragmentos de figurillas. 
Quizá los únicos fragmentos ubicados 
en un contexto primario son los restos 
de un cajete localizado en el interior de 
la cámara encontrada bajo el trono. 
En el caso de la lítica, los materiales 
recuperados corresponden a lítica 
tallada, donde predominan fragmentos 
de navajillas de obsidiana, escasos 
núcleos agostados y un pequeño 
fragmento de pedernal. Con relación 
a la lítica pulida, principalmente 
fueron recuperados manos de metate, 
uno de ellos proveniente del interior 
del primer muro sin cementante. 
Por otro lado, también destaca 
una pequeña placa de jadeíta muy 


fragmentada, localizada sobre la cru- 
jía sureste. Sin embargo, los mate- 
riales más importantes provienen de 
los muros sin cementante y los restos 
del tablero localizado al pie y sobre 
el trono. En el caso de los muros se- 
cos, como hemos señalado arriba, 
fueron recuperados aproximada- 
mente 110 fragmentos y que 
posiblemente corresponden a cuatro 
tableros diferentes. 

Entre los hallazgos destaca la recu- 
peración de una laja de piedra caliza, 
en cuyo canto presenta una serie de 
inscripciones glíficas y de un tablero 


Aspecto de las galerías del Templo XXII. Una tarea prioritaria 


finamente esculpido y de gran cali- dentro de los trabajos del PAP fue la estabilización y consolida- 


dad artística, ambos monumentos 
fueron encontrados fragmentados y 
formaban parte del trono de 
mampostería, ubicado en la crujía sur, lado 
este del templo. (véase González, etal. 2002) 


Templo XXII 

Se ubica al suroeste del Templo XXI, en el 
límite del arroyo Otulúm. Es una estructura de 
forma rectangular en planta, de aproxima- 
damente 30 metros de largo por 15 de ancho, 
cuyo eje principal tiene una orientación 
norte-sur. El extremo norte se conecta con una 
pequeña plataforma rectangular que corre 
sobre la orilla del patio hundido en 
dirección este-oeste. Por sus carac- 
terísticas, los restos arquitectónicos 
que se pueden observar en el Templo 
XXII parecen corresponder a un 
conjunto de habitaciones en dos 
niveles o quizá hasta tres, que 
presenta un patio interior de forma 
rectangular en su extremo sur. Al 
norte se ubican pequeños cuartos y 
corredores tapiados en un nivel 
inferior con relación al extremo sur. 
Los antecedentes arqueológicos 
relacionados con el Templo XXII 
son escasos. La razón principal es 
que el templo se encontraba total- 
mente derruido desde siglos atrás y 
cubierto de vegetación, porlo que no 
llamó la atención de los primeros 


ción de muros y bóvedas que se encontraban en riesgo de 


colapsarse. 


viajeros y exploradores que visitaron el sitio a 
finales del siglo XVIII y la primera mitad del 
siglo XIX. No fue sino hasta el año de 1889 
cuando Alfred P. Maudslay, en su levanta- 
miento topográfico del sitio, mostró por vez 
primera la ubicación y topografía del templo, 
al que asignó el número XXII. 

Antes de la excavación se observaban los 
restos arquitectónicos de cuartos emplazados 
sobre un eje principal este-oeste, cuyas 
bóvedas se encontraban desplomadas en su 


El descubrimiento de espacios habitacionales en el Templo XXII 
abre nuevas e interesantes posibilidades sobre los distintos usos 
que hicieron los palencanos del espacio que hoy conocemos 

como Acrópolis Sur. 
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Las excavaciones permitieron determinar que el edificio conocido como 
“Templo XXII-A” (al fondo) no era, como se había considerado previa- o 
mente, un edifico independiente del XXII (izquierda), sino una prolonga- Caso del Templo XXI, quizá el 


ción suya que dobla en ángulo recto hacia el oriente. 


mayor parte. Hasta el momento se han 
excavado trece espacios arquitectónicos en la 
parte norte de este edificio, en un nivel 
inferior, y que en su mayoría corresponden a 
pequeños cuartos que se comunicaban entre sí. 
Al sur de estos espacios, existen dos 
corredores abovedados con escaleras que 
conducen a un pequeño templo en su parte 
superior y donde es posible observar los 
restos de una pequeña escalinata de acceso y el 
pórtico con pilastras que antecede al templo. 
Consideramos que esta construcción es la más 
importante de todo el conjunto y esperamos 
realizar excavaciones en ella durante la 
siguiente temporada de campo. 

Los materiales arqueológicos recuperados 
hasta el momento han sido escasos y 
predominan principalmente los restos de 
cerámica. Los tiestos fundamentalmente 
provienen de contextos de escombro, 
destacando 3 fragmentos de figurillas. En el 
caso de la lítica, los materiales recuperados 
corresponden al género de lítica tallada, donde 
predominan fragmentos de navajillas de 
obsidiana; por lo que toca a la lítica pulida, 
fueron recuperados algunas manos de metate. 


Comentarios finales 
Los trabajos en los templos XXI y XXII han 
permitido ampliar nuestros conocimientos en 
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el ámbito arquitectónico y 
epigráfico; sin embargo, no nos 
han permitido precisar aún la 
secuencia cronológica defini- 
tiva de estos edificios, debido al 
carácter parcial de las exca- 
vaciones realizadas hasta este 
momento. A reserva de que en 
la próxima temporada 2004 se 
continúen las exploraciones, 
los datos arqueológicos dispo- 
nibles nos permite entender el 
plan arquitectónico de los 
edificios, tal como fueron 
concebido por sus construc- 
tores y poderlos relacionar con 
otras estructuras del sitio. En el 


único edificio que queda en- 
marcado dentro de estas 
características corresponda al Templo XIX. 
Este edificio marca el límite sur del conjunto y 
se trata de un espacioso recinto con siete 
pilastras intermedias, en una de las cuales 
fueron localizadas esculturas de alta calidad 
estética, labradas en piedra y estuco. En el ala 
oriental del edificio fue instalado un trono 
monumental decorado con dos tableros 
esculpidos, con un solo vano de acceso y con 
una escalinata para acceder al templo, 
realizada de manera muy similar a la del 
Templo XXI. La información epigráfica 
recuperada en estas temporadas nos indica que 
el gran constructor del Templo XXI fue el 
gobernante K“inich Ahkal Mo” Naahb” III. 
Cronológicamente, la arquitectura del Templo 
XXI de acuerdo a las fechas localizadas en el 
tablero del trono, su construcción se puede 
ubicar tentativamente entre los años 721 y 736 
d.C. 

Por lo que toca al Templo XXII, nos falta 
realizar aún mucho trabajo arqueológico, dada 
la monumentalidad de su construcción. Una de 
sus características principales es la de 
presentar un carácter habitacional, lo que la 
hace diferente al patrón observado en las 
demás construcciones erigidas en la Acrópolis 
Sur, las cuales se han relacionado con 
las actividades de culto religioso. Por sus 


características, a esta edificación la podemos 
relacionar con el Grupo XVI, mismo que ha 
sido considerado un conjunto reservado para el 
grupo sacerdotal, teniendo una función 
ceremonial y otra de carácter habitacional 
(Bernal, 2003; González y Bernal, 2000) 
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la primera temporada del Proyecto Crecimiento Urbano 
de la antigua ciudad de Palenque (PCU) 


Introducción 

Como en la mayoría de las 
antiguas ciudades mayas, en 
Palenque las investigaciones 
se han dirigido princi- $ 
palmente a la restauración de : 
monumentos en el sector 
cívico-ceremonial o núcleo 
central, dejando de lado la 
investigación de otros secto- 
res y contextos, indagación 
necesaria para comprender la 
fundación, crecimiento y 
funcionamiento de cualquier 
centro urbano. Somos afortu- 
nados por contar con excava- 
ciones en unidades habita- 
cionales realizadas por el 
Proyecto Arqueológico Pa- 
lenque (González Cruz 1993; 
López Bravo 1995, 2000), 
que han proporcionado 
materiales arqueológicos 
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Figura 1. Monumento conocido como “La Pi- 
cota”, ubicado en el conjunto arquitectónico 


Roberto López Bravo 
Javier López Mejía 
Benito J. Venegas D urán 


“% como el centro urbano 


más grande de la región 
occidental del área maya: 
| por tener un punto de 
4] comparación, Piedras 
Negras alcanzó una 
¡ población cercana a las 
| 3000 personas (Nelson, 
2002). 

Considerando que la 
información gene- 
ralmente utilizada para 
interpretar el crecimiento 
del sitio proviene del 
sector central-este, y 
siendo comparativamente 
escasas las inves- 
tigaciones en otros sec- 
tores, el Proyecto Creci- 
miento Urbano de la anti- 
gua ciudad de Palenque 
(PCU) realizó la exca- 
vación de pozos estra- 


útiles para comprender el del mismo nombre. El PCU llevó a cabo pros- tigráficos en áreas inex- 


desarrollo y funcionamiento 
de Palenque como ciudad. 
Sin embargo, dichos mate- 
riales provienen únicamente del sector este del 
sitio, por lo que no aportan datos para el resto 
de la ciudad. 

La importancia de Palenque ha propiciado que 
en diferentes momentos se elaboraran croquis 
y planos de la ciudad (Blom 1991; Nieto 
Calleja 1991; Robertson 1983), pero fue hasta 
fechas recientes que se realizó un 
levantamiento completo de todas las 
estructuras prehispánicas, lo que permitió 
establecer que alcanzó una extensión de 2.2 
km” y una población cercana a los 6500 
habitantes (Barnhart 2001:76), lo que la coloca 
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pecciones en éste y otros conjuntos del 
sector oeste de Palenque. 


ploradas al oeste de la 
ciudad, utilizando como 
referencia el mapa 
recientemente elaborado. Estudios previos 
(Bishop 1994; Rands 1987; Schele 1986) han 
establecido que, aunque la ocupación del sitio 
se remonta al Preclásico Medio y Tardío (c. 
500 a. C. - c. 150 d. C.), fue hasta el Clásico 
Temprano que empezó a tomar la forma que 
hoy conocemos, creciendo hacia el este a partir 
de una colonización inicial en el sector de La 
Picota (figura 1). La primera temporada del 
PCU se diseñó tomando en cuenta estos 
aspectos, buscando delimitar con certeza el 
área original de poblamiento alrededor 
del arroyo Picota, así como subsecuentes 


expansiones hacia el centro del sitio. A 
continuación presentamos algunos co- 
mentarios preliminares al respecto, 
mismos que empiezan a iluminar nuestro 
todavía nebuloso conocimiento del 
origen y funcionamiento de esta 
importante ciudad. Para ello utilizamos la 
nomenclatura de grupos arquitectónicos 
propuesta por Barnhart (2001), que 
actualmente estamos revisando y que 
será tema de un futuro trabajo de 
definición de límites internos de la 
ciudad. 


El sector oeste del sitio 

El sector oeste de Palenque comprende 
los conjuntos arquitectónicos distri- 
buidos alrededor de los arroyos Picota, 
Piedras Bolas y la ribera oeste del arroyo 
Motiepa. El sector presenta una 
distribución continua de estructuras habita- 
cionales, en algunos de los casos con una 
distribución aglutinada y pocos espacios 
abiertos (como en el Grupo Xinil Pa') ubicadas 
sobre terreno alto con pendientes pronun- 
ciadas, y en otros se observan conjuntos 
amplios con una distribución espaciada entre 
cada una de las estructuras que los conforman, 


Área de distribución de material Preclásico 


Extensión máxima de la ciudad prehispánica de Palenque 


Templo de las Inscripciones 


Figura 2. El número de pozos excavados varió en función de 
la extensión y complejidad de cada de uno de los 
conjuntos arquitectónicos. 


generalmente localizadas sobre pendientes 
someras (Grupo Escondido). 

Durante esta temporada se llevó a cabo el 
muestreo de los conjuntos Escondido, Piedras 
Bolas, Xinil Pa”, Limón, Nauyaca, Retiro de 
Moisés y Picota. En general se buscó excavar al 
menos un pozo estratigráfico por conjunto 
(figura 2), aunque en algunos casos se excavó 
un número mayor de pozos debido a la 


Palacio 


0 300 m 
€ 


Figura 3. Las prospecciones del PCU en el sector oeste de Palenque, el menos explorado del sitio, se des- 
plegaron a través de los conjuntos Escondido, Piedras Bolas, Xinil Pa”, Limón, Nauyaca, Limón, Retiro de 
Moisés y Picota. Dentro de ese sector se detectó un zona que fue ocupada desde el periodo Preclásico 
Tardío (aproximadamente, del año 250 antes de Cristo al 150 después de Cristo). 
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complejidad del conjunto, 
determinada ésta por 
factores como la cantidad de 
patios o plazas y el número 
total de estructuras. 

Uno de los grupos arqui- 
tectónicos que llamó desde 
el principio nuestra atención 
es el denominado Escon- 
dido, debido a las conjeturas 
que se han generado con 
respecto a su tamaño, 
antigüedad y construcción 
(Barnhart 2001:44-45, 66), 


dos capas estratigráficas. 
Solamente uno de los pozos 
expuso relleno arqui- 
tectónico de bloques de 
caliza de gran tamaño, cabe 
señalar que este último se 
localizó en una de las 
plataformas inferiores del 
conjunto (Pozo 22) y no en la 
parte superior de la gran 
plataforma, en donde 
descubrimos roca madre a 
poca profundidad dejando 


Figura 4. Fragmento de vaso que mues- de lado la idea de que la 


por lo que se tomó la  traelcartucho integrado por los glifos u misma es una construcción 


decisión de muestrear cada 
uno de los niveles del 
conjunto. El Grupo Escon- 
dido está formado por una 
gran plataforma con dos niveles en la cima y 
plataformas inferiores adosadas al norte, al sur 
y al este. En total se realizaron cuatro pozos en 
la parte más alta y tres en las plataformas 
inferiores, por lo general tratando de ubicarlos 
junto a estructuras. A pesar de que las 
esperanzas para entender el posible 
crecimiento de Palenque desde el oeste hacia el 
centro-este de la ciudad recaían en este 
conjunto, al ser considerado probablemente 
como uno de los más antiguos, los primeros 
datos obtenidos nos indican una antigüedad no 
mayor al Clásico Tardío, ya que una inspección 
preliminar, arrojó material cerámico 
correspondiente a los complejos Otulúm, 
Murciélagos y Balunté. 

Dos de las características constantes en los 
pozos de esta área 

son la escasa pro- 
fundidad que se 

alcanzó debido a la 
presencia de roca 

madre cercana a la 
superficie, así como K'an 
la pobre división es- 
tratigráfica que se 
reconoce en los per- 

files: en el Grupo Es- 


condido la profun- Palenque Bowl 


y lu, que forman el término ul, “atole”. 
Pozo 16, Conjunto Picota, Complejo 
cerámico Murciélagos (684-750 d. C.) 


an Joy Chitam 


completamente artificial. 

Entre los arroyos Motiepá y 
Piedras Bolas se ubica el 
grupo Xinil Pa”, carac- 
terizado por una gran densidad de estructuras y 
conjuntos arquitectónicos en un espacio 
reducido de terreno, el cual es aprovechado al 
máximo al aplicar terraceados sobre la ladera 
norte de las elevaciones presentes en esta zona. 
Se observa también la presencia de estructuras 
residenciales de gran tamaño, con una gran 
inversión de mano de obra y materiales 
constructivos. También se puede advertir en 
este sector, junto al río Motiepá, secciones aún 
abovedadas del sistema de canalización, el 
cual probablemente impedía que las crecidas 
del arroyo afectaran a los edificios durante la 
época de lluvias. Los pozos excavados en este 
conjunto se caracterizaron por tener una 
estratigrafía muy pobre, notándose entre dos y 
tres capas con una profundidad promedio de 80 
cm; sin embargo, 
estos pozos man- 
tuvieron una den- 
sidad alta de ma- 
teriales recuperados 
(cerámica y frag- 
mentos de figurillas), 
entre ellos destaca el 
pozo numero 7, en el 
que se excavó un 
basurero prehis- 
pánico formado por 


didad osciló entre los Figura 5. Fragmento de vaso decorado con el nombre de Uña gran cantidad de 
40 y 60 cm, y úni- K'an“Joy” Chitam, mismo que aparece acompañado del materiales de todo 


camente se notaron 


título B'akab”. Pozo 16 del Conjunto Picota. tipo: cerámica 


Complejo Murciélagos. 
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obsidiana, fragmentos de piedra de molienda, 
hueso y hasta un diente fósil de tiburón. 

Al norte del Grupo Xinil Pa” se ubica el 
conjunto denominado Retiro de Moisés. Este 
conjunto se localiza sobre terreno bajo, sin 
pendientes pronunciadas; es de llamar la 
atención un edificio de grandes proporciones 
(registrado en el mapa de Barnhart como MR 
24,32 y 34) que aún en la actualidad conserva 
algunas secciones abo- 
vedadas y que a simple 
vista, pudo haber con- 
tado con tres crujías 
largas y al menos un 
segundo piso, en el cual 
se tenían una serie de 
estructuras más ligeras, 
tal como lo podemos 
notar en el Grupo XVI 
Las excavaciones en este 
grupo se caracterizaron 
por ser un poco más 
profundas (1 metro en 
promedio) y por una 
densidad menor de 
material arqueológico 
recuperado. 


Hallazgos y materiales 
arqueológicos 

Dentro del material 
arqueológico recuperado 
en los pozos, la presencia 


Figura 6. Ejemplos de fragmentos de figurillas 


que encierra la presencia de material del grupo 
cerámico Sierra Rojo, perteneciente al 
Preclásico Tardío (c. 250 a. C. - 150 d. C.) en 
conjuntos como el Xinil Pa', Limón, Nauyaka 
y Piedras Bolas (figura 3). La ubicación de 
este material junto con el localizado en el 
centro-este de la ciudad (Elena San Román, 
comunicación personal 2003), nos permitirá 
ofrecer, al finalizar las excavaciones y el 
análisis de materiales, 
una nueva perspectiva 
sobre el crecimiento de 
Palenque y su forma 
original en etapas 
tempranas. La idea 
tradicional asignaba la 
mayor antigüedad del 
sitio a los grupos más al 
oeste de la ciudad 
(Escondido y Picota), 
con un posterior 
crecimiento urbano 
hacia el este. Sin 
embargo, la distribución 
de material Preclásico 
hasta el momento ha 
sido nula (o muy escasa) 
en esos conjuntos, y se 
observa mejor en los 
otros grupos antes 
mencionados, todos 
ellos más cercanos al 
centro. Por otra parte, 


D 


de cerámica pertenecien- recuperadas por el PCU: a) cabeza de felino con también hemos lo- 
te al Clásico Tardío tocado de bandas anudadas; b) ser sobrenatural calizado importantes 


(Murciélagos-Balunté) 
ha sido la más sig- 
nificativa, de forma tal 
que podemos afirmar que este período está 
representado en la totalidad de los conjuntos, a 
diferencia de periodos más tempranos de los 
cuales en un primer análisis, se observan 
concentraciones cerámicas de menor 
densidad. Por otro lado, uno de los objetivos 
principales del proyecto es la ubicación de las 
áreas más antiguas de la ciudad y, en este 
sentido, se logró determinar una poligonal 


de aspecto simiesco y rasgos seniles; c) enano; 
d) figurilla humana de aspecto naturalista. 


áreas de distribución de 
materiales del Clásico 
Temprano y Medio 
(150- 600 d.C.), las que sugieren que el tamaño 
de la ciudad durante esos períodos fue cercano 
al alcanzado durante el Clásico Tardío. Los 
materiales que sustentan estas afirmaciones se 
encuentran actualmente en proceso de análisis 
utilizando para ello una metodología definida 
de forma conjunta con Elena San Román y 
Robert Rands. 

La distribución de material lítico no tiene un 
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comportamiento homogéneo a lo largo del 
muestreo, ya que las cantidades de obsidiana 
tienen una variación importante entre cada uno 
de los pozos, sin embargo, la presencia de este 
material es constante y se reconocen diversos 
objetos, lascas, núcleos y navajillas de 
obsidiana, siendo estas últimas el artefacto 
más frecuente. 

Entre los materiales cerámicos rescatados en 
las excavaciones destacan 
dos fragmentos corres- 
pondientes a dos vasos. 
Ambos proceden del Pozo 
16, excavado en el 
conjunto Picota, y so- 
bresalen del resto de los 
tiestos por su decoración 
esgrafiada. Uno de ellos 
presenta el cartucho u-lu, 
ul, “atole”, lo cual indica 
que el vaso sirvió para 
beber u ofrendar dicho 
alimento (figura 4). El 
otro tiesto resulta en 
extremo interesante, pues 
muestra el nombre de K”an 
“Joy” Chitam, acompañado del título B'akab” 
(figura 5). Es posible que haga referencia al 
segundo hijo de K”inich Janaahb” Pakal II, 
quien de acuerdo con las inscripciones 
palencanas nació en 664 y accedió al mando en 
702. La localización de este cartucho glífico es 
un dato aislado que no permite establecer la 
relación que Chitam II pudo tener con el 
conjunto en que fue excavado. En la actualidad 
conocemos pocos ejemplos de cerámicas 
palencanas decoradas con inscripciones 
glíficas, y de éstos, la mayoría provienen de 
conjuntos habitacionales periféricos al área 
arquitectónica principal (como el Grupo B- 
Murciélagos, de donde procede el Vaso de la 
Serie Inicial, o el Grupo IV, donde se excavó 
un fragmento que muestran el título de 
B”akab”). La ausencia de “cerámicas glíficas” 
en el área habitacional de la dinastía (el 
Palacio) y en sus espacios funerarios sugiere 
que el linaje gobernante no hizo uso de ellas 
Es posible que la dinastía produjera algunas 
vasijas de este tipo con el fin de obsequiarlas a 
los jefes de los barrios de la ciudad, y ello quizá 
solamente durante un periodo específico de la 
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Figura 7. Pendiente de jadeíta con forma de 
cabeza de mono; fue localizado en el 
Entierro 6, Pozo 41 del Grupo Limón. 


historia palencana: el siglo VIII, época a la 
cual parecen pertenecer los ejemplares 
conocidos de cerámicas glíficas locales. 

De igual forma, las figurillas ocupan un lugar 
importante dentro de los hallazgos del PCU, ya 
que se logró la recuperación de una gran 
cantidad y variedad de formas (figura 6), en su 
mayoría cabezas de personajes con rasgos 
antropomorfos y zoomorfos, además de 
fragmentos del resto del 
cuerpo como son brazos, 
piernas, pies, tocados e 
incluso torsos, aunque en 
algunos casos es difícil su 
identificación y muy 
probablemente puedan 
catalogarse como partes de 
la decoración de piezas de 
mayor tamaño, tal vez 
portaincensarios. 
Finalmente, durante la 
temporada fueron lo- 
calizados 6 entierros 
humanos, en general 
pobremente conservados. 
El más importante de ellos 
fue el Entierro 6, ubicado en el Pozo 41 del 
Conjunto Limón, a una profundidad de 125 
cms. Fue localizado en posición flexionada al 
interior de una cista con tapa, junto con una 
ofrenda consistente en una vasija cerámica 
completa y un pendiente de jadeíta en forma de 
mono (figura 7). La dentadura del individuo 
cuenta con mutilación o limado intencional en 
por lo menos 4 dientes incisivos de la 
mandíbula superior, rasgo decorativo que 
parece destacar su importancia social. 


Alcances y perspectivas 

Los trabajos de la primera temporada del PCU 
se realizaron entre los meses de septiembre a 
diciembre del año en curso, siendo éste un 
reporte preliminar de datos “frescos” que 
todavía están en proceso de análisis para ser 
presentados de manera más detallada en 
futuras publicaciones. Sin embargo, en 
términos generales podemos afirmar que esta 
primera temporada ha permitido un nuevo 
acercamiento al sector oeste de Palenque a 
través de los materiales recuperados en 45 
pozos estratigraficos. El analisis de estos 


materiales - actualmente en curso - facilitará la 
comprensión de diversos aspectos de la 
historia cotidiana de Palenque, com- 
plementando así los acontecimientos 
registrados en los monumentos que decoran el 
centro cívico-religioso del sitio. Gracias a 
estos trabajos contamos hoy con una propuesta 
de delimitación del área colonizada 
originalmente durante el Preclásico Tardío, así 
como con una idea acerca de los grupos que 
fueron construidos posteriormente, durante el 
Clásico Temprano y Medio. Esperamos que en 
el futuro estos datos sirvan de base para 
investigaciones que intenten comprender 
problemas y épocas específicas. Durante la 
segunda temporada de campo, programada 
para realizarse en el segundo semestre del 
2004, nos dedicaremos a la excavación 
en grupos arquitectónicos en el sector 
central-este del sitio que no han sido 
investigados anteriormente, como los grupos 
H, Otulum, XXII y XXVI, así como otros que 
han recibido poca atención, como el Grupo 
Encantado. 
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Noticias: 
e Exposición y ciclo de conferencias “El Cuerpo del Cautivo”. 


El 28 de noviembre de este año fue inaugura- 
da la exposición temporal “El Cuerpo del 
Cautivo, tortura y sacrificio entre los mayas”, 
en el Museo de Sitio de la Zona Arqueológica 
de Palenque. Está compuesta por un selecto 
grupo de piezas que fueron concedidas en 
préstamo por los centros INAH de Campeche, 
Yucatán y Chiapas. 

Los días 4 y 5 de diciembre se realizó un ci- 
clo de conferencias sobre la temática de la ex- 
hibición. El arqueólogo Roberto López Bravo 
dio una plática que abordó las formas de re- 
presentación iconográfica de los prisioneros 
de guerra entre los antiguos mayas. El histo- 
riador Erik Velásquez, especialista en escritu- 
ra maya, abordó las distintas expresiones glí- 
ficas relacionadas con la captura, preparación 


El LAE Juan Antonio Ferrer, Director de las zonas 
arqueológicas de Palenque, Yaxchilán y Bonampak, 
hace entrega de un reconocimiento a la Dra. Maricela 

Ayala, por su participación en el ciclo de conferen- 
cias “El Cuerpo del Cautivo”. 


para el sacrificio y ejecución de los prisione- 
ros, además del papel que jugó el planeta Ve- 
nus como heraldo propiciatorio de las activi- 
dades bélicas. El ciclo de conferencias adqui- 
rió peculiar relevancia con la participación de 
la doctora en historia Maricela Ayala, primera 
epigrafista mexicana reconocida a nivel inter- 
nacional, quien ofreció una plática sobre las 
intensas actividades bélicas desarrolladas por 
los gobernantes de Toniná. Por último, el his- 
toriador Guillermo Bernal habló de las con- 
tiendas de Palenque, referidas en inscripcio- 
nes glíficas locales y foráneas. Entre el públi- 
ds A destacó la presencia de numerosos estu- 
Sonane de la posición: Muestra e Juaadar dé diantes del Colegio de Bachilleres y del Cen- 


pelota, ataviado como el dios de la muerte, blandien- tro de Estudios Científicos y Tecnológicos de 
do un hacha y a punto de descargar el golpe sobre el Chiapas. 
cuello de su víctima, a la que sujeta por el cabello. 


16 


e Presentación del tablero del trono del Templo XXI en el Museo de 
Sitio de Palenque 


Enmarcado por la inauguración de la ex- 
posición “El Cuerpo del Cautivo”, en el 
Museo de Sitio de Palenque fue presenta- 
do el tablero del trono del Templo XXI, 
descubierto por Arnoldo González en 
agosto del 2002, durante la primera tem- 
porada del Proyecto Arqueológico Palen- 
que (PAP). Los pormenores del hallazgo 
fueron relatados por al arqueólogo Mi- 
guel Ángel Vázquez del Mercado, cola- 
borador del PAP. La escultura es una 
obra maestra del arte palencano y fue 
instalada dentro del área de exhibición 
permanente del museo, donde podrá ser 
admirada hasta el próximo mes de febre- 
ro. 


El tablero del trono del Templo XXI ya se 
exhibe en el Museo de Sitio de Palenque. 


e Clausura de los talleres culturales 


El 13 de diciembre concluyó 
el ciclo 2003 de los talleres 
culturales del Departamento 
de Servicios Educativos de la 
Zona Arqueológica de Palen- 
que. La historiadora Dory C. 
Mac Donal, coordinadora de 
dicho departamento, y el li- 
cenciado en artes visuales 
Mario Garita hicieron entrega 
de diplomas a los alumnos 
participantes de los talleres de 
artes plásticas, pintura, dibu- 
jo, papel maché, modelado en 
barro y modelado en estuco. 
Con el apoyo del profesor Re- 
fugio Trujillo, fue montada 
una exposición que incluyó los Ballet Folklórico Infantil de la Casa de la Cultura de Palenque 
mejores trabajos de los alum- 

nos. El evento fue amenizado 

por el Ballet Folklórico Infantil de la Casa de de la Nada”, que interpretó bailes regionales 
la Cultura de Palenque “Fray Pedro Lorenzo de Chiapas y de otros estados de la república. 
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e Presencia de Palenque en México y el mundo. 


Las exposiciones temporales permiten dar a 
conocer nuevas interpretaciones y avances 
científicos; por ello, el Museo de Sitio de Pa- 
lenque emprende y participa en diversas ex- 
posiciones nacionales e internacionales que 
en su conjunto muestran el grado de refina- 
miento alcanzado por los antiguos mayas. Du- 
rante el año 2003, el museo 
organizó su primera exhibi- 
ción itinerante, titulada “Ox 
P”uluut K’uh”: los dioses- 
incensarios de Palenque”, 
integrada por 10 portaincen- 
sarios de cerámica y piedra, 
a los que en cada sede se in- 
corporaron piezas de otros 
sitios mayas. La muestra 
ofrece, por vez primera, una 
interpretación exhaustiva de 
estos famosos objetos, inclu- 
yendo los ritos asociados 
con su fabricación, uso y fi- 
nal enterramiento. La expo- 
sición se presentó en el Mu- 
seo “Fuerte de San Miguel”, 
en Campeche, durante los 
meses de agosto y septiem- 
bre, y también fue trasladada 
al Museo Regional de An- 
tropología “Palacio Can- 


Junto con otras piezas palencanas, esta 

máscara de jadeíta de la tumba de la Re- 

ina Roja se exhibe en la exposición tem- 
poral “Rostros mayas: linaje y poder”, 


tes exhibidas juntas. Una vez que concluya su 
presentación en Puebla, la muestra viajará a 
Mérida y se desplegará en Palenque durante 
la V Mesa Redonda, a celebrarse en junio del 
2004. 

En el plano internacional, Palenque se ha dis- 
tinguido por su participación en las más im- 
portantes muestras de obje- 
tos mayas, la última de las 
cuales fue “Los Mayas”, 
presentada en el Palacio 
Grassi de Venecia, Italia. 
El año 2004 presenciará 
una más de estas grandes 
exposiciones, organizada 
por la Galería Nacional de 
Washington, D. C. y el 
Museo de Bellas Artes de 
San Francisco, con el título 
“Arte Cortesano de los An- 
tiguos Mayas”. La partici- 
pación del Museo de Sitio 
de Palenque está conforma- 
da por 14 piezas, incluyen- 
do portaincensarios, obje- 
tos de jade procedentes del 
Templo de la Calavera y 
los tableros de la Creación 
y del trono del Templo 
XXI. Esta selección de pie- 


tón”, de Mérida, Yuc., don- Montada en el Museo de Arte “San Pedro” zas se exhibirá junto con 


de permanecerá abierta hasta 
el mes de febrero del 2004. 

Otra exposición organizada por el museo es 
“Rostros mayas: linaje y poder”, que contó 
con el financiamiento de Fomento Cultural 
BANAMEX y el Gobierno del Estado de Pue- 
bla. Esta muestra brinda un panorama general 
acerca de los gobernantes mayas a través del 
análisis de sus representaciones en estuco, ce- 
rámica y jade. La exhibición, que se inauguró 
el 14 de noviembre en el Museo de Arte “San 
Pedro” de la ciudad de Puebla, incluye 50 pie- 
zas de Dzibanché, Oxkintok, Chichén Itzá, 
Calakmul, Jaina y Palenque. Además, presen- 
ta diez máscaras mortuorias de jade nunca an- 
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de la ciudad de Puebla. 


otros objetos palencanos 
actualmente resguardados 
en el Museo Nacional de Antropología y otros 
recintos de Estados Unidos y Europa, consti- 
tuyendo así el núcleo central de esta magna 
exposición de más de 150 objetos, emblemáti- 
cos de los gobernantes de las grandes capita- 
les mayas, tales como: Tikal, Guatemala; Ca- 
lakmul, y Toniná, México; y Copán, Hondu- 
ras. 
Roberto López Bravo 
Director del Museo de Sitio de Palenque 


e Tniciaron trabajos de investigación y conservación en el sitio 
arqueológico de Plan de Ayutla, Chiapas 


En este año, el Consejo de Arqueolo- 
gía del INAH autorizó la realización 
de trabajos de mapeo, prospección y 
consolidación de estructuras en Plan 
de Ayutla, sitio arqueológico ubicado 
cerca de la población del mismo nom- 
bre, dentro del Municipio de Ocosin- 
go, Chiapas. El proyecto es dirigido 
por el arqueólogo Luis Alberto Mar- 
tos, quien en esta primera temporada 
de campo contó con el apoyo de dos 
grupos de estudiantes de arqueología 
de la Escuela Nacional de Antropolo- 
gía e Historia (ENAH). El sitio es mo- 
numental y sus conjuntos principales 
están emplazados sobre tres elevacio- 
nes naturales que sus antiguos mora- 
dores acondicionaron para efectos 
constructivos. Sobre la llanura inter- 
media se encuentran otros edificios, 
entre los que destaca un gran juego de 
pelota. Con la cooperación de las auto- 
ridades y habitantes de Plan de Ayutla, 
el proyecto arqueológico ha logrado 
estabilizar bóvedas y muros de edifi- 
cios que amenazaban con derrumbar- 
se, además de restaurar las decoracio- 
nes de un templo; así mismo, ha co- 
menzado a elaborar un mapa del sitio. 
En opinión de Luis Alberto Martos, 
Plan de Ayutla debió ser la sede de 
una dinastía importante y una capital 
política eminente durante el periodo 


La arquitectura de Plan de Ayutla es de tipo monumental: sin 
duda, este sitio fue la sede de una poderosa dinastía y un 
centro político influyente en la región del Usumacinta. 


BE 


Clásico (250-900 d. C.), siendo con- Algunos conjuntos del sitio muestran elaborados arreglos ar- 


temporáneo de Yaxchilán, Bonampak 
Lacanjá, Anaité, Landeros y otros si- 
tios de la cuenca del Usumacinta. Existe la 
posibilidad de que Plan de Ayutla pueda ser 
identificado como una localidad que, en las 
inscripciones glíficas de la región, es referida 
bajo el nombre de Sak Tz'i, “Perro Blanco”. 
El descubrimiento de inscripciones en el sitio 
eventualmente permitirá comprobar o descar- 
tar esta hipótesis. 


quitectónicos y continuas modificaciones constructivas. 


La Unidad Administrativa de la Zona Ar- 
queológica de Palenque ha apoyado decidida- 
mente la realización del Proyecto Arqueológi- 
co Plan de Ayutla, al que ha facilitado los ele- 
mentos necesarios para la buena marcha de 
sus actividades, mismas que, tal como se tiene 
planeado, continuarán en el 2004. 
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e Actividades de la Escuela Nacional de Conservación en la Zona 


Arqueológica de Palenque. 


Uno de los mayores atractivos turísti- 
cos de la Zona Arqueológica de Palen- 
que es la numerosa cantidad de escul- 
turas labradas en piedra y modeladas 
en estuco que aún se encuentran en sus 
sitios originales, particularmente table- 
ros que decoran muros y pilastras de 
distintos edificios: es por ello que, para 
muchos visitantes, Palenque es un 
“museo vivo”. Pero mantener en buen 
estado estos monumentos in situ re- 
quiere de una constante atención por 
parte de la administración de la zona 
arqueológica. La participación de la 
Escuela Nacional de Conservación, 
Restauración y Museografía (ENCRM) 
del INAH ha sido fundamental, ya que 
anualmente envía grupos de estudian- 
tes que, al tiempo que cumplen sus 
prácticas de campo, realizan labores de 
preservación, pues aplican tratamientos 
preventivos en dichos monumentos. 
Durante noviembre y diciembre de este 
año, un grupo de 23 estudiantes des- 
arrolló tareas de conservación en la es- 
calera jeroglífica, mascarones, y escul- 
turas que decoran las casas C y D del 
Palacio, así como en las figuras de es- 
tuco del pórtico del Templo de las Ins- 
cripciones. El grupo fue dirigido y su- 
pervisado permanentemente por las 
Cons. Haydeé Orea y Paula García. 

Los trabajos de la ENCRM no hubie- 
sen sido posibles sin el apoyo de la 
Asociación de Hoteles y Moteles de 
Palenque, que otorgó el hospedaje de 
los restauradores en los hoteles Best 
Western, Cañada Internacional, Ciudad 
Real, Maya Palenque, Maya Tulipanes, 


Misión Palenque, Palenque, Nututún, Regional 
y Tulijá Casa Inn, a los que agradecemos su 


valiosa cooperación. 
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Los estudiantes de la Escuela Nacional de Conservación apli- 

caron tratamientos preventivos de conservación en la escul- 

turas que decoran la Casa C del Palacio. Vista de la fachada 
oriental de este edificio. 


Los restauradores aplicaron tratamientos de conservación en 
los relieves del basamento de la Casa C, fachada oeste. 
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